Barranquilla, 25 de Abril de 2014
EL FILÓSOFO: UN PATRIMONIO NACIONAL
“El valor de un pueblo  como – también el de un hombre – se mide precisamente por su mayor o menor capacidad de imprimir a sus vivencias el sello de lo eterno”.

Por: Nietzsche. Nacimiento de la tragedia.
En los días finales de Marzo sonó el timbre de mi teléfono y pude escuchar del otro lado la voz inconfundible del filósofo de los montes de María La Alta, anunciándome que había sido escogido por él para que referenciara una semblanza biográfica de sus andanzas infatigables por los escarpados riscos de la filosofía, de este andante fantástico luchador para atrapar horizontes preñados de acontecimientos que se han posado como palomas silenciosas en el ser del mundo, en las entrañas del acontecer humano, y haciendo quizás de antiquijote ha logrado iniciar la destrucción de los falsos molinos de vientos que logran atrapar la razón del hombre, creando en éste un enloquecimiento, una perturbación. Este filósofo del Caribe Colombiano ha luchado para imponer toda su sabiduría y toda su crítica como el más afilado escalpelo y corregir todos los tumores de las falsas interpretaciones que logran adherirse con facilidad en el pensamiento frágil para crear docilidad y estúpidas costumbres inveteradas.

Su manera de limpiar toda esa idolatría ideológica, todos esos prejuicios de la razón, toda esa gruesa doxa acendrada, lo hace desde una perspectiva socrática, demostrando donde está la opinión, los lugares comunes, decantando el vicio del lenguaje sostenido bajo los perversos cánones de los retruécanos que esconden la verdad, sometiendo a todos sus adversarios a ese riguroso contrapunteo de preguntas a través de un lenguaje llano sin desmejorar la esencia de la filosofía. Es el filósofo que como el gran Ulises, lucha intensamente por desalojar a miles de pretendientes que insinúan adueñarse de toda riqueza y de esa hermosa Penelope seductora, llamada filosofía. Por eso no es absurdo sostener que desde hace rato este filósofo está instalado en la Itaca de nuestro mundo postmoderno, especialmente, en nuestra región caribe, protegido por Atenea, que le ha advertido de los peligros que acechan al reino de este mundo, más de los pretendientes que simulan creer manejar y poder tensionar el arco de la filosofía. Este filósofo que hoy homenajeamos, reconociéndole sus cualidades humanas y sus verdaderos aportes al saber y a la cultura, nunca ha dejado de luchar contra los males más perniciosos de la sociedad, lleva en su alma el dolor de los humanos, que es capaz de dar la vida por el otro, como se lo ha enseñado la Ética de Kant, Espinoza, Sánchez Vásquez y el mismo Fernando Savater. Desde esta perspectiva con dolor y rabia, un día citó a David Hume en una de sus gloriosas frases, “No hay nada irracional en preferir que se hunda el mundo a que nos pinchemos un dedo”. Por eso una vez criticó con dureza a los santicos de los Nules, que estudiando Administración de Empresas en la Javeriana, presentaron su tesis de grado titulada, La Ética de la Empresa, para terminar sosteniendo la más perversa de las aberraciones, que el hombre es corrupto por naturaleza, elevando en una burla grotesca al Caribe Colombiano y las características nobles de Ethos Costeño. Ante esta situación grave, Numas Gil, contrapone la presencia de una ética radical de insatisfacción, una mirada no complaciente ante el mundo, y una crítica. Entonces, reclama por la presencia de una autonomía y de una dignidad humana, una ética que oriente la acción humana en un sentido racional.
El filósofo Numas Armando Gil Olivera nació en San Jacinto (Bolívar) el 3 de Marzo de 1953. Allí cursó sus estudios primarios en el Instituto Rodríguez. Trasladado con sus padres a Barranquilla, cursó el bachillerato en el Colegio Nacional José Eusebio Caro de esta ciudad, estudios que terminó en 1972. Posteriormente se radicó en Bogotá, donde estudió filosofía en la Universidad Nacional, recibiendo grado en 1980. También adelantó estudios  de literatura y, finalmente, entre 1984 y 1987 cursó postgrado de filosofía política y epistemología en la Sorbona de París.

Ha ejercido la docencia en varios colegios y universidades en la capital del país. De 1975 a 1979 dictó clases en el Colegio José Acevedo y Gómez. Al mismo tiempo, en 1978 y 1979 respectivamente, fue monitor en el segundo año de la Facultad de Derecho y en el tercer semestre de la de Filología  e Idiomas de la Universidad Nacional.

En 1981 se desempeñó en la Cátedra de Ética Administrativa y Metodología de la Investigación Científica en la Escuela Superior de Administración Pública (ESAP). Posteriormente dirigió las cátedras de filosofía política y epistemología en la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional y en la Pedagógica.

Ha colaborado durante su vida de filósofo, educador y escritor, en los distintos diarios y revistas del país, como “Intermedio”, “Huellas”, y “El Túnel”, entre otros. Colaboró igualmente en revistas extranjeras como “Crítica Jurídica” de la Universidad Autónoma de Puebla, y “Espacio” Revista Epistemológica de esa misma ciudad mexicana.

Entre sus escritos se cuentan: su tesis de grado intitulada “El concepto de historia en la filosofía de Hegel” y numerosos ensayos de los que cabe destacar: “Filosofía de la Educación en Kafka y Sartre” (1985), “El Despertar de la responsabilidad del hombre o la crítica del positivismo” (1987), “Michel Lowi: El Goldmaniano de Izquierda” (1988), “La Filosofía de Rafael Carrillo” (1987), “El profesor Luis Althusser, mi amigo” (1990), E.M. Cioran: El Devastador de Esperanza” (1992), “La Gaita en la Literatura Nacional” (1995), “Rafael Carrillo: El Último Socrático” (1996). En esta etapa de ensayista ya estaba circulando su primer libro “Dominación y Servidumbre”.

Su mayor esfuerzo ha sido enseñar una filosofía que esté al alcance de todos, argumentando que los principales problemas centrales de la época están fundamentados en la ciencia. No admite la soledad o el aislamiento del filósofo y argumenta, “si alguien prefiere estar solo, dice, para realizar con más ahínco toda su producción filosófica, siempre tiene que terminar en el otro, porque, cada uno es cada uno, y uno no es la soledad en nuestro medio, sino nosotros como seres genéricos”.

Así como a Numas le han influido distintos filósofos del pasado en su formación filosófica, como Kant, Hegel, Espinoza, Nietzsche y Marx, también ha tenido influencia de los filósofos contemporáneos extranjeros como, Francois Chatelle, Jacques Derrida, Emil Cioran, Sala Molins y por supuesto, las influencias de filósofos colombianos de la talla de Rafael Carrillo, su maestro, Danilo Cruz Vélez y Rubén Jaramillo Vélez.
Cuando se matricula en el Colegio Caro en 1966, en Colombia sucede el inicio del Frente Nacional, la muerte del guerrillero, Camilo Torres, un año después se publica, Cien Años de Soledad (1967), aparece la Farc con Tiro Fijo y se sienten los primeros centelleos y los relámpagos de los que más tarde en Europa y especialmente en Francia, sería el inmortal movimiento de Mayo 68, llamado “Noches de las Barricadas”. El mundo revolucionario ponía en jaque a la sociedad de consumo en época de Charles de Gaulle.
En San Jacinto se escuchaba a través de la boca de los mayores, el nombre de Sartre, especialmente la del señor Horacio, hermano de su gran maestro de primaria, José Rodríguez, dueño del Instituto Rodríguez. El joven Numas Gil, al escuchar el nombre de Sartre entre los mayores, se preguntaba quien era ese Sastre famoso. Pensaba que ese Sastre era el señor Joche Pulga, aquel que se cogió un mochuelo en los montes de María. Al llegar a Barranquilla y ya instalado durante varios años en el Colegio Caro, cae en la cuenta que ese Sastre no era el modisto del pueblo, sino Jean Paul Sartre, creador de La Nausea, y quien hizo tambalear las estructuras del Estado francés, el estaliniano radical.

Todas las enseñanzas que recibió en el Instituto Rodríguez y los procesos pedagógicos aplicados, fueron de orden lancasterianas (la letra con sangre entra), dirigido por su viejo profesor, José Rodríguez.

A pesar de todas las críticas a este tipo de educación, puedo decir sin equivocarme, que fue la enseñanza que estructuró a esta vieja juventud que aún vive y que hoy brilla con luz propia y mantiene activa nuestra generación y a la misma sociedad de hoy.

Cuando el joven Numas hacía su formación académica en el Colegio Caro, yo lo hacía en el inmortal colegio Carlos Meisel. 

A Numas Armando lo conocí a través de uno de los mejores estudiantes que pudo dar el Caro, me refiero a Fernando Pérez Leiva. Uno de los personajes más eruditos y más inteligente de Barranquilla, casi un autodidacta empedernido. A Pérez y a mi nos incitaba el pensamiento del fundador del ejército rojo contra el régimen zarista ruso y Numas estaba inmerso en las lecturas del Gran Timonel de Oriente (Mao Tze Tung). Fernando Pérez al terminar su bachillerato, le llevaba a Numas y a mi una distancia abismal en el campo de la filosofía. Aquel ya había leído en los años de 1974, todos los tomos de estética de George Lucács, parte de la fenomenología de Hegel, La Crítica de la razón pura y los libros de Panekoes, así como el pensamiento de Henri Lefebvre. Pérez Leiva me llevó al barrio El Campito, a conocer a Numas Armando Gil y su apreciada madre nos recibió con una botella de vino y un exquisito pavo relleno, en aquellas viejas épocas decembrinas cuando aún soplaban las brisas que tanto amó Marbel Moreno. Fernando fue para nosotros una motivación y nos dejó un amor a la filosofía y un desprecio visceral contra la injusticia. Un día cualquiera se le antojó marcharse al infinito con los pájaros de Pablo Neruda y en nosotros hoy habita por siempre el dolor y su ausencia.
En el bachillerato el profesor Germán Pérez Terán es el que inicia a Numas a sentir de verdad las primeras pasiones por la filosofía. La voz de Germán Pérez retumbaba en el salón de clase como el de un Júpiter tronante. Este maestro era un experto, llevaba en su alma esa profunda vocación para iniciar a los jóvenes a la filosofía y a la política. Una clase de German Pérez era un verdadero acontecimiento de iniciación, una preparación genuina para mirar con asombro en el brocal del misterio. Además de las clases de filosofía, los sábados invitaba a los jóvenes a grandes debates sobre la materia y el espíritu, debate sobre la caracterización de la sociedad colombiana, si era feudal o capitalista. Enseñaba además la caracterización del arte y se debatía si este arte era burgués o proletario. Estos debates estaban fundamentados en la intervención de Mao Tze Tung en el Foro de Yenan, sobre arte popular y literatura. Estos argumentaban que el pueblo hace el arte y la burguesía se nutre de ella. Era el debate de la pluma y el fusil, es decir, el frente cultural y el frente militar. Las otras fuerzas opositoras socialistas consideraban que no había arte de masa ni arte popular, sólo había escritores proletarios, como León Tolostoi. Las masas eran amorfas y nunca han pensado. Mientras estos debates se realizaban en la jornada de la mañana en el caro, en la tarde el profesor Pérez se trasladaba para hacer los mismo en el Colegio Carlos Meisel ¿Qué se habrá hecho hoy la vocación del docente? Todo se ha transformado en arqueología y en movimientos abruptos intestinales.
Numas Armando Gil termina su bachillerato y deja de estudiar dos años (1973 – 1974) y se dedica a trabajar para reunir dinero y poder viajar a la capital. Desprecia distintas carreras de universidades prestigiosas del país, su máxima aspiración era estudiar la filosofía que tanto le apasionaba en la Universidad Nacional.

Se logra matricular  en el Departamento de Filosofía de la Universidad Nacional, en el año de 1975 y se gradúa entre los años 80 y 81.

En los primeros semestres de filosofía se hace amigo íntimo del filósofo Kankuamo Rafael Carrillo Luque, el pionero de La Filosofía Moderna en Colombia. Rafael Carrillo le dictaba la asignatura de presocráticos y las explicaciones de ese maestro en el salón de clase, era todo un evento apoteósico, un endiosamiento pitagórico, que les llenaba el alma a estos extraños y maravillosos alevines de la Filosofía. Carrillo fue el máximo maestro de Numas Gil, con él aprendió que la filosofía es un interrogar infinito, que la filosofía prefiere más el camino que la posada. Además, le enseñó que la filosofía es la única actividad que tiene la facultad de percibir como se instala en el mundo los nuevos acontecimientos y que se posan como leves aleteos de palomas, facultad que no tiene la ciencia por su condición de vivir de prisa y que la filosofía debe detener. También le enseñó a estudiar los clásicos y no los libros que tratan de enseñar a interpretar lo interpretado de otros pensadores.
Rafael Carrillo introduce a Numas Gil a indagar sobre la teoría pura del derecho de Kelsen, a partir de su ensayo titulado “Ambiente Axiológico de la Teoría Pura del Derecho” (1947), respecto a la jerarquía de las normas y la obediencia del legislador. 

Estando en los primeros semestres en la Universidad Nacional ya en su  mente se estaba fraguando los futuros tomos de reportaje a la filosofía. Estos reportajes nunca hubiesen salido a la luz pública sin la ayuda precisa y solidaria del Doctor Juan B. Fernández Renotwisky, quien lo incentivó en sus primeros pininos de reportero y otorgarle un carnet que lo acreditara como representante de El Heraldo y de esta manera poder cubrir los eventos del primer Festival Nacional del Nuevo Teatro de Colombia, casi a los 24 años de edad. Pero en realidad el carnet estaba asignado para cubrir todos los eventos de carácter filosófico. Los envidiosos le decían que estaba perdiendo el tiempo y sus paisanos lo catalogaban de bruto, como le decía su amigo en San Jacinto, Toño Olivera. Sus compañeros de clase no miraban con buenos ojos su labor de reportería filosófica.
Eran épocas interesantes en la Universidad Nacional por los permanentes debates álgidos en el terreno filosófico, como los propiciados por el filósofo radical de izquierda, Freddy Tellez o de Rubén Jaramillo Vélez, el de la modernidad postergada. En estos debates filosóficos también se codeaba como estudiante, el futuro filósofo del caribe colombiano, especialmente, en las discusiones sobre el joven Marx y el viejo Marx. Las ideas del debate se centraban en que el joven Marx pertenecía a la filosofía del humanismo burgués y en la etapa madura se dispuso a la crítica de toda la filosofía alemana y en contra de las relaciones sociales de producción, resaltándose los manuscritos filosóficos de 1844 donde fundamenta la teoría de la Alienación. Los jóvenes del Dpto. de Filosofía retomaban a Luis Althusser para sostener que el joven Marx no representaba el marxismo totalmente desarrollado. El debate saltaba en distintos bandos, que otros tomando a Lenin, consideraban que la obra madura de Carlos Marx es La miseria de la Filosofía y Althusser consideraba que La Ideología Alemana marcó el punto de corte con el joven Marx.

El filósofo de los montes de María con tristeza y nostalgia se pregunta por qué ha desaparecido en estos institutos o departamentos de filosofía todos esos grandes debates que dieron formación y prestigio a las instituciones públicas como el de la Universidad Nacional.  Nos dice con sumo dolor que los filósofos se han burocratizados y son hoy expertos en recoger las migajas de pan que deja caer el rey debajo de la mesa. Los filósofos semejan una especie de dráculas de la filosofía, chupadores de sangre ajena, simples expertos en hacer pequeños exégesis de libros y no asumen ningún compromiso serio desde la filosofía. Yo le diría a usted, profesor Numas, que los filósofos de hoy son pensadores que piensan con cabezas ajenas y logran alcanzar infinitos orgasmos en coitos ajenos.
Estos debates sobre Marx también se realizaban en Barranquilla, al cual Numas recuerda con nostalgia, sobre todo los debates de Germán Pérez y Rafael “El Pollo” Osorio, que pertenecían casi a un mismo pensamiento político, pero estaban las divergencias de ese Marx Hegeliano y ese Marx más radical desde la Ideología Alemana.

Había en verdad una serie de profesores de una profunda vocación para formar a sus discípulos en la Filosofía y la Política. Hoy encontramos una cantidad de docentes visitadores de supermercados y llevando en las manos simuladoramente tres portátil, visitan grandes restaurantes y carecen en casa de una biblioteca. Un gobierno que en su farsa sobre la educación se han especializado en ser expertos para engañar al Banco Mundial con resultados “eficientes” aparenciales. Los culpables de los resultados de Pisa se le endilga a los docentes y del otro lado el gobierno permite que los grandes fondos económicos del Estado se pierdan en el poder siniestro de la corrupción. Estas viejas élites que nunca han sentido nada por este país, consideran que invertir grandes capitales en educación es invertir en saco roto al no producir ganancias reales al igual como lo hacen las empresas privadas. Dice Hollman Morris, “sería absurdo esperar que los estados financieros de los colegios públicos al final del año presenten utilidades”. Las instituciones con las uñas pretenden forjar el pluralismo, la diversidad, la construcción de ciudadanía, el fortalecimiento de la democracia y la profundización del conocimiento. 

Los grandes presupuestos del país se invierten en la guerra, en las grandes cruzadas del terror, enarbolando el imperio de la muerte, haciendo de nuestro país un territorio tanático, una geografía amortajada, que no más que el miedo y la soledad del hombre. Pero nuestra percepción no puede ser adocenada y dogmática, nuestro Viceministro de Educación ha tenido en Bolívar una labor de reconocimientos por sus acertadas gestiones en calidad de Secretario de Educación y su mayor esfuerzo se concentró en la construcción de la institución Clemente Manuel Zabala y su trabajo eficiente es puesto de ejemplo en el país.
Regresando a los grandes debates de su instancia en Bogotá, Numas recuerda a los grandes colosos de la filosofía colombiana, expertos en epistemología, teoría crítica y ciencias analíticas, entre ellos destaca  a: Gonzalo Hernández de Alba, doctorado en historia de América Latina; Luis Enrique Orozco Silva, alumno de Althuser; Carlos B. Gutiérrez, doctorado en Alemania, en Heidegger; Alberto Campo, matemático y epistemólogo de la escuela de Bourbiky Francesa; Rubén Jaramillo Vélez, egresado de las universidades alemanas, experto en la teoría materialista de la Escuela de Frankfurt; Ruben Sierra Mejía, experto en filosofía analítica y Guillermo Hoyos, experto en Kant y Habermas.

En la época de los grandes debates sobre Marx, el joven estudiante de San Jacinto, se ve motivado a estudiar la tesis doctoral del hombre de Treverí, sobre la diferencia de la filosofía de la naturaleza en Epicuro y Demócrito. Se introdujo en esta lectura para alcanzar un estudio verdadero sobre Marx y el por qué su preocupación sobre los griegos. Numas se admiraba que Marx a los 21 años de edad hubiese elaborado su tesis doctoral y lo más paradójico que su maestro de tesis haya sido Bruno Bauer, el hegeliano de derecha. Frente a estas preocupaciones, escribe para El Espectador un artículo “El joven Marx”, que generó debates entre sus condiscípulos y profesores en los salones de clase de la Universidad Nacional (1978-1979).
Estaba infinitamente atraído por Marx, pero tenía otra fuerza poderosa que lo perturbaba y lo atraía como un imán poderoso, alteraba todo su pensamiento. Nos estamos refiriendo al pensador alemán, Jorge Guillermo Federico Hegel. Esa atracción surge por estar motivada por el mejor profesor de Hegel en el departamento de filosofía, como lo fue Ramón Pérez Mantilla, Hegel era atracción y a la vez preocupación, por considerársele a éste una especie huevo de Basilisco, donde convergen y nacen, liberales, conservadores, anarquistas, fascistas, comunistas, etc. Todo un útero siniestro. En su tesis de grado, El Concepto de historia en la  filosofía de Hegel, Numas se interesa en demostrar que el sistema filosófico hegeliano es histórico y espiritual y al igual que la contemporaneidad  del pensador en relación con su propio tiempo, además, la importancia del materialismo histórico, como nuevo contenido de la historia, es una historia que acaba, para luego iniciar otra, lo que no da cabida al fin de la historia. De esta manera trata de explicar como el espíritu se transforma realizándose, la historia son momentos del espíritu.

Todas estas tempranas preocupaciones filosóficas, lo motivan a recopilar las distintas entrevistas que había realizado a partir de los años de 1975 y sin dimensionar que ese gran esfuerzo de artesano apasionado le permitiría tener la posibilidad y después la certeza de producir tres tomos de filosofía, intitulado, Reportaje a la Filosofía, que hoy por hoy son fuentes inevitables de consulta, especialmente, para aquellos interesados en profundizar sobre el conocimiento humano y las distintas percepciones de cada filósofo entrevistado.

Estos reportajes de la filosofía han sido un esfuerzo del profesor Numas, de querer perdurar en el tiempo, eternizarse en la mente de las nuevas generaciones, así como también lo pudo haber hecho el gran biógrafo de los filósofos antiguos como Diógenes Laercio, lo que quiere decir que hoy estamos en presencia de ese otro Diógenes Laercio de la postmodernidad.
Como todo joven enamorado por la filosofía, Numas Gil, otea el horizonte y su mirada se centra en el antiguo continente, especialmente, Francia. Allí estaban sus sueños y emprendió viaje entre los años de 1985 y 1989. Al llegar a la Francia de Robespierre, se dirige para realizar los trámites legales y lograr entrar como estudiante de postgrado a la más famosa universidad del mundo, La Sorbona Francesa.

Se dirige a París VIII (Mayo/68 – Vincennes) a entregar toda su documentación que la recibió con toda cortesía el gran filósofo, Francois Chatellet, en el que tenía que demostrar su preparación a profundidad de la filosofía y para así poder obtener el grado de doctorado del tercer ciclo. Esta misma solicitud la hace en París I y sus documentos se lo recibe el gran filósofo experto en los temas de la inquisición, como Lluis Salas Molins, quedándose allí como estudiante bajo su dirección. Se quedó allí en París I por estar ubicado en el barrio Latino, sitio de los grandes recuerdos y personajes, como Abelardo y Eloiza, Santo Tomás, Sartre, Ricour, Derrida, etc.

El profesor Numas no realizó el curso de Chatelet, historia de las ideologías, logró asistir durante cinco meses, la muerte se instaló pronto en el cuerpo del historiador de la razón en 1985. Su muerte causó gran desconcierto y un tremendo impacto en el alma de sus alumnos, Numas se llenó de dolor y lloró como se llora a las personas que se aman en el Caribe Colombiano. En París I logra terminar y graduarse en Epistemología y Filosofía Política al lado de su director Lluis Salas Molins, sustentando su tesis, titulada, “La presencia de Ernesto Sábato en las matemáticas y la política en Diderot”.

Estando en París sufrió una tremenda decepción que no durmió dos noches de seguido, al enterarse que el filósofo que tanto había leído en su Barranquilla y amaba con devoción por ser un hombre radical, marxista, del partido comunista francés, militante acérrimo del ateísmo, se convertía a la religión musulmana, amante del Corán y que argumentaba que el Islam es la más ecuménica de las religiones. Numas se refiere al filósofo francés, Roger Garandy, el filósofo de el Dios ha muerto, que renuncia del marxismo y como aquellos extraños asesinos de Dios, terminan sintiendo miedo y terror a los versículos coránicos, se indigestan de vanas creencias, para no perder el “Don de la vida eterna” y se vuelven predicadores de la muerte contra la vida. Por eso no es extraño que las instituciones escolares de nuestro país asuman hoy características de abadías, donde el docente como condición real ontológica se ha trastocado en pastores y las clases son verdaderos púlpitos donde se sustenta una pedagogía de la intimidación divina. La tierra es una sierva dominada y el cielo es el gran imperio. ¿Cómo no nos vamos a rajar en Pisa, Doctor Alandete?
El concepto de responsabilidad y el respeto por el intelecto es para Numas de un orden sagrado, que al atreverse a entrevistar al filósofo más escéptico de Francia, como lo es Emil Cioran, se vio obligado a estudiar todas sus obras y así adquirir el derecho a las preguntas. Cioran no dictaba clase, vivía en las residencias universitarias, sólo hablaba en las cafeterías y en los almuerzos. A los 17 años este filósofo de Rasinari, estudia filosofía en la Universidad de Bucarest y se hace amigo de Eugene Ionesco, el futuro padre del Teatro del Absurdo y de Mircea Eliade, uno de los fundadores del estudio de la historia moderna de las religiones y erudito estudioso de los mitos. En sus diálogos permanentes por las calles francesas, hasta coger el tren, también Cioran le insistía a Numas que él nunca ha tenido nacionalidad, que es el mejor estatus para un intelectual. Emil Cioran el filósofo que en su juventud simpatizó con el movimiento de Corte Fascista, llamado “La guardia de Hierro”, le argumentaba a Numas que el telón de fondo de casi todos sus libros es el suicidio, sin la idea de suicidio ya se hubiera matado, el optimismo es propio de los hipócritas. 

A este filósofo que hoy se le rinde este merecido homenaje, ha sido siempre un desmitificador de la filosofía, siempre ha luchado por liberarla del lenguaje atmosférico e inaccesible por parte de sus falsos pretendientes. El lenguaje de Numas siempre ha sido asequible, una liviana pluma de Perdiz. Contra esas falsas posturas, Numas nos recuerda que “Desconfiar de quienes pretenden hacer pasar, por densidad y profundidad de un pensamiento, la oscuridad con que se presentan” y sigue sosteniendo que “Quien expone oscuramente, es porque comprende oscuramente”. Ante todo este cuestionamiento radical, Numas opone las palabras de su maestro, Rafael Carrillo, “La claridad es la cortesía del filósofo, y no, debe tomarse nunca como signo de mediocridad”. Por eso me ha insistido que le hubiera gustado escribir de filosofía  en el lenguaje de Juan Rulfo, Rafael Carrillo y Danilo Cruz Vélez.

Como dije antes, el máximo inspirador de su vocación filosófica, fue Rafael Carrillo. Una vez “al terminar la clase de presocráticos, el profesor Numas se acercó a su maestro y le dijo: Profesor, yo soy costeño, soy de un pueblo que se llama San Jacinto (Bolívar), yo se que usted es de Atánquez. El profesor lo miró y le dijo calmadamente: Vea, si usted ha venido a estudiar filosofía, comience a estudiar latín y griego, si no estudia esas lenguas no va a servir para la filosofía. Ahora, si usted lo que quiere es estudiar para después irse para el monte, lo mejor es que se vaya de una vez, para que no pierdas el tiempo”.
Los cuatro primeros semestres fueron de latín y griego, filosofía antigua y filosofía presocrática. Numas vivía desesperado preguntándose ¿Cuándo llegará el momento en que yo voy a estudiar a Sartre, Nietzsche, a Freud, a Marx? El profesor Carrillo le decía, que Marx no puede existir sin Hegel y Hegel no puede existir sin Descartes y Descartes no puede existir sin Platón y Platón no puede existir sin Aristóteles y ninguno de ellos puede existir sin Sócrates.

Estudiando filosofía antigua, llega a la conclusión que los planteamientos de Platón, no son más que las teorías políticas contemporáneas. Al estudiar la política de Platón se da cuenta que son los mismos problemas de hoy porque los hombres no hemos cambiado. Hemos cambiado concepciones, pero, ahí se da el autoritarismo, la educación, el origen de la academia, el origen de la política y se dan las represiones y la tortura. Platón le dice al tirano de Siracusa que la única salida era tomarse el poder por la vía armada. El admirado, dijo ¡como! Platón lo plantea en la Carta VII y nosotros estamos ignorantes de eso. Nos habían enseñado una cantidad de clichés como que era idealista objetivo y otras hierbas del pantano. (Nota de Cesar Castro Hernández).
Antes de llegar Rafael Carrillo a la vida de Numas, éste ya profesaba un profundo afecto por su profesor Germán Pérez Terán y de Pedro Justo Bula, este último lo inició en las lecturas de Quevedo, Cervantes, Shakespeare, Dumas y Dostoievsky.

El filósofo del barrio de Buenavista, durante largo tiempo mantuvo relaciones afectivas y filosóficas con el filósofo barranquillero, Julio Enrique Blanco. Al saber éste que el profesor Gil se marchaba para Francia, le solicitó el infinito favor para que le colocase unas hermosas flores a nombre de él, al escritor y poeta peruano, Cesar Vallejo, en el cementerio de Montrouge. De paso llegó a la Abadía de Saint – Germain – des – press, a visitar la tumba del tanque de guerra de la burguesía y del famoso cogito ergo sum, como fue René Descartes. Unos años después de su llegada a Francia visitó reiteradamente el café Les Deux Magots (Hodemagó), donde el filósofo Sartre, el autor de Los caminos de la libertad, se dedicaba a escribir casi todas sus obras.

En Colombia además de ser amigo de Rafael Carrillo, también lo fue del gran filósofo de Filadelfia, Danilo Cruz Vélez, autor de Filosofía sin supuesto y El puesto del hombre en el cosmo. En los últimos años de la vida de Danilo, cuenta el profesor Numas Gil, que el sufrimiento de este era doloroso y dramático al saber que sus mejores amigos habían partido de este mundo, solitario en su cuarto se lamentaba de esta ausencia que su propia existencia la consideraba una angustiosa borrasca y muchas veces llamaba a la muerte con insistencia. Por el hilo telefónico, Numas escuchaba la voz temblorosa del filósofo Danilo Cruz, que decía, que borrasca, que borrasca. Y un día cualquiera recibió la llamada infortunada de su muerte, causándole un estremecimiento y un vacío, algo se había desprendido de su alma.

Mucho antes de los años 1991 y 1992 en Francia se habían marchado de esta vida los grandes filósofos del Siglo XX, como Sartre, Althusser, Mercia Eliade, Roland Bartes y Francois Chatelet. En su estadía en Francia logra entablar relaciones filosóficas y epistolares con el filósofo argelino, Jacques Derrida, el cual le dictaba el curso, nacionalismo y filosofía, Platón y Pessoa.

Sabiendo Derrida que el filósofo Numas Gil conocía a su amigo, al filósofo  colombiano, Bruno Massoldi, florece una amistad que fue creciendo y se hizo prodiga. En esa relación Numas le realiza una entrevista en su casa con una cita previa. Sentado frente al escritorio del filósofo Argelino, Numas se da cuenta que este jugueteaba con suma curiosidad con una piedra en la mano del grande de un mango, diciendo con tristeza que ese objeto era la vesícula de su madre y repetía varias veces la frase “tengo un dolor en mi madre”, todo era posible en Derrida por ser un conocedor profundo de la fenomenología del cuerpo. Para los que no conocen a Derrida, es aquel que desarrolló El Pensamiento de la Deconstrucción y Espectro de Marx, al igual el amigo más entrañable de Enmanuel Lévina.
Durante los años de 1988 y 1989, el filósofo Numas Gil llegaba de Bogotá a dictarnos seminarios de filosofía, epistemología, antropología y ética. Con él viajamos por los sinuosos recodos teóricos de Kant, en sus conceptos de la mayoría de edad, el Sapere Aude, la Ilustración y el estudio específico de La crítica de la razón pura. Viajamos por Platón en el estudio de la República y descubrimos por vez primera la famosa carta VII, penetramos en el pensamiento de Fernando Savater, en su libro Ética como amor propio, al igual que nos hizo enamorar de Gilles Deluze y Habermas. Fue una época de seductor ensueño que creíamos estar en la academia de Platón, en los paseos aristotélicos o en el jardín de Epicuro.
Al transcurrir los años de 2002 y 2005, en Bogotá nuestro filósofo había fundado la cátedra Gerardo Molina. En Barranquilla con el auspicio del rector de la Universidad del Atlántico, Enrique Meza, Numas Gil hace fundar la cátedra Julio Enrique Blanco. Esta época fue uno de los grandes impactos de la cultura filosófica en Barranquilla y se transformó en una necesidad inevitable y una motivación infinita para ejercitar la razón y el argumento. En su época fuimos privilegiados en recibir lo más granado de la filosofía colombiana y extranjera. Por allí desfilaron personajes como, Ramón Pérez Mantilla, Rubén Sierra Mejía, Freddy Tellez, Adolfo León Gómez, Angelo Papachini, Hernán Ortiz, Villar Borda, Guillermo Hoyos, Rubén Jaramillo, Delfin Grueso, Sergio de Zubiría, Santiago Mutis, Roberto Burgos Cantor y los extranjeros, Manuel Reyes Mate, Ramón Valls Plana, María Teresa Martínez Terán, Lucas D’ascia, Pablo Guadarrama, etc. Esta cátedra rompió las costumbres de la intelectualidad barranquillera, se abstenían de tomar licor el viernes por la noche para llegar sanos y lúcidos a la conferencia de todos los sábados a las 9:30 a.m. en Bellas Artes. Lo que demostró que la educación y la cultura son fuerzas renovadoras de la conducta humana y más en el terreno de lo espiritual.

A través de su infatigable trabajo introduce en el ambiente de la filosofía de la Universidad del Atlántico, al filósofo español Manuel Reyes Mate, investigador de la política de la razón, la memoria, los vencidos y el papel de la filosofía en el Holocausto y Auschwitz. Con la ayuda de este filósofo de España, en el Teatro Amira de la Rosa, conocimos a uno de los representantes de la Escuela de Frankfurt, Walter Benjamín, a través de su libro más representativo, como lo es La tesis sobre filosofía de la historia, donde logramos entender el tema más candente sobre los vencidos y la teoría del progreso.

En los años de 1990 en las oficinas del Director del Amira de la Rosa, Alfredo Gómez Zurek, dialogó con los filósofos barranquilleros, José Gabriel Coley y Julio Núñez Madachi, a proponerles a ellos el uso del Teatro y usarlo todos los lunes en la que no había programación y fundar el conversatorio filosófico. Este evento considerado hoy, el Agora del Caribe Colombiano, tiene hoy 24 años de vida activa y los últimos 15 años ha sido dirigido magistralmente por nuestro filósofo, Numas Gil Olivera.
Entre los años de 1999 y 2000, viajó a Codazzí invitado por el diputado del MOIR, Doctor Chinchilla, a dictar una conferencia sobre ética pública en pleno festival de la canción con guitarra. Estando en Bogotá con el diputado de Codazzi, llegaron a la Librería Nacional, a un sitio famoso, llamado “El Rincón del Filósofo”, donde estaba Rafael Carrillo, Rubén Jaramillo, Hernán Ortiz y el mismo Numas Gil. En ese mismo sitio llegó Consuelo de Molina a querer entrevistar a Rafael Carrillo, el filósofo de Atánquez, Cesar. El filósofo le preguntó a Consuelo si había leído sus obras y esta dijo que no, Carrillo le respondió que ella no tenía ningún derecho a entrevistarlo hasta tanto no las leyera. Esto enfadó a la encopetada de Consuelo, que se marchó herida en su amor propio y aristocrático, expresando incoherencias y ademanes de impotencia. Esta señora tenía diferencias con el político Lucas Géneco por la Gobernación del Cesar y Numas le aconsejó que si quería herir a Consuelo, tenía que ordenar construir la biblioteca Rafael Carrillo, que hoy es el centro más importante de la cultura en Valledupar y todo el Cesar. 
El filósofo Numas Armando Gil, siempre ha sentido un profundo amor por sus costumbres, por su región y por su música. Siempre ha sostenido que solo basta rasgar el suelo de cada uno de nosotros y allí encontrarás enterrada tu propia historia.

Por eso le ha dedicado tanto tiempo a los juglares de su pueblo y de ese esfuerzo han brotado tres tomos extraordinarios referentes a la vida de Ramón Vargas, Adolfo Pacheco y de Andrés Landero. Su amigo, Tomás Vásquez, expresó que llevar los pájaros a los libros, fue como “tomar por el cuello la memoria de la cultura popular”. La tarea de Numas no concluye y les recuerda a sus hermanos que tienen un “sitio junto al perro y el ataúd de pino”. A sus lectores les recuerda que ya vienen Los hermanos Lara y los Gaiteros del Grammy.

Su último viaje fue a Europa, al Congreso Mundial de Filosofía en Atenas, donde se encuentra la famosa cueva donde Sócrates tomó la Cicuta y hoy es un sitio de sombras y fantasmas, es la cueva donde se inspiró Platón para narrar la alegoría de la caverna. Numas rastreó al antiguo útero donde nació la metafísica de occidente y sin lograr entender el por qué la primera democracia de occidente asesina al hombre y al filósofo más sabio y más justo. No te atormentes Numas, en Colombia las cigarras nunca cesarán de cantar.

Para que no quede en el tintero, este filósofo de San Jacinto, propició un gran debate en el dominical de El Heraldo, que duró dos años, sobre el tema de la mujer en la filosofía o si había existido en la historia mujeres filósofas. También hizo parte y miembro fundador de la sociedad colombiana de filosofía, contra el tecnicismo jurídico en las facultades de derecho y la cacareada crisis de la justicia.

Aquí también queremos destacar que un patrimonio nacional no sólo corresponde el reconocimiento de una zona arqueológica, a una existencia poblacional etnográfica, a una vieja arquitectura, a un paisaje cultural o a una tradición popular. Grecia reconoce como patrimonio nacional y siempre se ha sentido orgulloso de sus filósofos, como Anaxágoras, Jenofanes, Demócrito, Aristóteles, Platón y Sócrates. Orgulloso porque un filósofo es nuestra memoria, nuestra identidad y nuestra inteligencia emocional colectiva. Un filósofo también es construcción sociocultural, porque será siempre herencia y conservación. Nuestra sociedad debe atribuirles virtudes axiológicas, intelectuales, históricas y estéticas. Un filósofo hace parte de toda la estructura de la cultura, de nuestras tradiciones y de nuestras experiencias. El filósofo debe ser considerado como un gran legado que estará siempre destinado a ser transmitido a futuras generaciones. Gracias profesor, Tovar por acordarse y su rectora por posibilitar este sentido homenaje y no esperar 30 años bajo la tumba en un panteón de la ciudad.

Numas Armando Gil, ha recibido un sinnúmero de reconocimientos, de los cuales se pueden mencionar: 

· Premio Colcultura. La vida y obra de Rafael Carrillo.

· Corfoartes. Otorga la placa al filósofo Numas Armando Gil Olivera por su valioso aporte a la cultura San Jacintera. Agosto de 2006.

· Premio Personaje Excelente del Caribe (Tiempo Caribe) Marzo 16/2000.

· Homenaje al doctor Numas Armando Gil Olivera por sus aportes filosóficos (Institución Educativa Antonia Santos, Julio 25 de Diciembre/2008. Sincé – Sucre).
· Reconocimiento por su labor y compromiso con la divulgación filosófica. (Universidad del Atlántico. Facultad de Ciencias Humanas Nov. 22/2013)

Los libros que hacen parte de su producción filosófica son los siguientes:

· Dominación y servidumbre.

· Libertad política y legitimidad estatal.

· Rafael Carrillo, pionero de la filosofía moderna en Colombia.

· Marx vivo que nunca.

· Epistemología y filosofía de la ciencia.

· Derecho y dignidad. Ensayo de filosofía política.

· Kant y la paz perpetua.

· Diógenes: Animalidad y civilización.

· Reportaje a la filosofía: Tomo I – II – III.

· Diálogo de Savater y otros textos filosóficos.

· Filosofía del Derecho y Filosofía Social.

· Pioneros de la Filosofía en Colombia (Siglo XX).

· Adolfo Pacheco y el compadre Ramón.

· Toño Fernández y la pluma en el aire.

· Andrés Landero, el clarín de la montaña.

Para terminar esta lectura, solo quiero agradecer a los dioses del Olimpo, que tu presencia siga pernotando entre nosotros y cada día nos proporciones las luces necesarias de tu razón, como lámpara cínica nos dejes ver el otro lado para otear un horizonte mucho más diamantino que fortalezca nuestras esperanzas y la armonía vivencial en el planeta, si esto no es posible, contemplaremos la muerte del hombre, así como vimos morir con impotencia a más de 20.000 chigüiros, sin poder hacer nada.
Si algún día tuvieras que marcharte, de seguro que dirías como Diógenes “Al morir échenme a los lobos ya estoy acostumbrado”.

Hoy todos nosotros  aquí presentes, el Caribe Colombiano, toda la región andina y nuestras inmensas llanuras, te reconoceremos siempre como un verdadero y categórico patrimonio nacional.
Lic. Manuel G. Ebratt Doncell

Abril 25 e 2014

Inauguración de la Cátedra “Numas Armando Gil Olivera”
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